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CAPÍTULO 133



¡Está ocu-

pado!

¡Tardaré un ra-

to! ¡Prueba en el 

de abajo!







¿Le dispa-

raron en la 

cara? ¿¡Y so-

brevivió!?

Sí, pensé que ya lo habíamos comen-

tado. Teníamos una doctora aquí, era

 una cirujana de primera categoría

 antes de todo esto. Ella le

 salvó la vida a Carl.

 ¿Tu 

hijo?

 Sí, mi hijo

 por mi post-apo-

calíptico novio-que-

aún-no-me-ha-propues-

to-matrimonio. Vivi-

mos juntos en es-

ta casa.

He lavado

 su ropa interior, 

ropa interior de 

adolescente… Eso 

nos convierte en

 familia. 

 El tipo que hay en

 el sótano… ¿Es Negan, 

pues? ¿Rick siguió con

 el plan establecido 

después de la

 guerra?

 Sí, pensó que sería una especie de 

declaración de intenciones… Han 

regresado las antiguas cos-

tumbres… algo así.

No estuve de 

acuerdo… sigo sin es-

tarlo, si he de ser sincera. 

Pero creo que funciona. La gente 

entiende que hay leyes. Y la gente 

respeta a Rick… esa maniobra con-

siguió más que cualquier otra co-

sa… eso hizo de él un líder. 

Creo que 

no había acepta-

do plenamente ese 

rol hasta aquel

 momento. 

¿Qué ocurrió con el 

resto de los Sal-

vadores?



 Dwight se hizo cargo. Ahora son par-

te de nuestra red. Participan del co-

mercio justo, protegen nuestras ru-

tas comerciales… Se han integra-

do perfectamente sin ese lu-

nático que les lideraba.

Ya es de 

día, voy a 

hacer café, 

¿alguien 

quiere?

 Dos

 tazas pa-

ra mí.

Dejad que res-

ponda. Os dije 

que vendrían a 

comprobar. 

Tan solo 

quería pasar

 por aquí an-

tes de sa-

lir y… 

 ¿…Va to-

do bien?

 Perfecta-

mente. Esta-

mos char-

lando.
 Tratamos

 de conocernos 

mejor los unos 

a los otros.

¿Están

 los caballos 

en el esta-

blo?

 Jesús, todo va

 bien. No recuerdo el códi-

go que Rick y tú teníais preparado.

 Estoy segura. Va todo bien, lo prometo. 

Vale. Regre-

saremos ma-

ñana. 

Adiós. 

 ¿Por

 dónde 

íbamos?



¿Dor-

miste algo 

anoche?

Algo. 

 Eugene,

 lo…

 Lo sien-

to…

 ¿Estás 

segura de 

que no es 

mío?

No lo 

amaba.

 Él no

 me amaba 

a mí.

Fue una 

estupidez. 

Fue una jo-

dida estu-

pidez. 

 ¿Lo sa-

be él?



 No.

 ¿Vas a 

contár-

selo? ...

No pue-

de saber-

lo nunca, 

¿vale?

 Escúchame 

bien, Rosita. Nunca

 ocurrió. Yo lo olvi-

do y tú lo olvidas. 

¿Entendido?

 Criaré al 

bebé como si 

fuera mío. He pensa-

do en ello durante 

toda la noche. Si real-

mente me quieres, pue-

do hacerlo. Pode-

mos seguir siendo 

una familia.



Y te veré 

en la feria… no

 falta mucho has-

ta entonces. 

Lo sé, papá.

 Estoy bien. No

 te preocupes 

por mí. 

¿Puedo 

confiar en

 que no lo

 leerás?

Por su-

puesto. 

Si me cuen-

tas lo que

 pone. 

Vale, ya está… 

Se acabaron 

las despedi-

das. Vete. 

 Si necesitas algo habla 

con Maggie… o con Earl. 

Ellos dos se ocu-

parán de ti.

 Lo sé. 

Lo haré.

Te quiero, 

Carl. 

Lo sé, papá. 

Yo también 

te quiero. 





 Por favor.

No me 

pegues 

un tiro. 

Si esos eran tu gen-

te… No sabía que

 estaban vivos.

 Creímos que 

nos atacaban. 

Creímos estar de-

fendiéndonos.

 Por favor… te lo pro-

meto, no vamos por 

ahí matando a la

 gente.

 Yo ha-

go las pre-

guntas.

¿Respon-

derás ama-

blemente?

Uh… Pregunta 

amablemente y 

lo haré. 

Baja

 más la 

voz. 
Atraerás 

a más.



 Uh…

¿Cuántos 

sois?

Muchos. 

Vinisteis a nues-

tras tierras. Ma-

tasteis a los 

nuestros. 

Ahora nosotros explo-

raremos vuestras tie-

rras, aprenderemos so-

bre vuestra gente. Ve-

réis a muchos de los 

nuestros. 

Nos

 conoce-

réis. 

Nos 

temeréis. 



Buenos días tengas. 

¿Cómo van las cosas 

en los confines 

del Norte?

Tranquilas. 

Si ampliamos 

nuestro territo-

rio algo más no

 volveréis a

 verme.

 Creo que el plan de Rick 

es comprobar si podemos 

mantener esto por ahora, 

Darius. Así que no te

 preocupes.

¿Algún

 problema?

Nada fuera de lo normal. Probable-

mente unos 20 ambulantes en los úl-

timos días. Sin grandes grupos… 

creo que pasó un grupo 

de cinco.

Ha estado 

tranquilo des-

de que guiasteis

 a aquel rebaño

 por aquí.

Que no haya 

noticias es 

buena no-

ticia.

 ¿Cómo 

vais con los 

suminis-

tros?

Si Nathaniel dejara de comer co-

mo un puñetero cerdo, nuestras 

mierdas durarían mucho más. Por 

ahora bien, pero desaparecen

 más deprisa de lo que

 deberían. 

Tienes que

 hablar otra vez 

con él. Ese ca-

brón come como 

si fuera su úl-

tima cena. 

Hablaré

 otra vez

 con él. 
¿Está en la 

terminal?

 No. Sigue 

por ahí 

fuera.

 Aún no

 ha regre-

sado.



 ¿No ha re-

gresado? 

¿Cuánto

 lleva fue-

ra?

Desde esta mañana. Per-

dón. Iba a cabalgar has-

ta allí y echarle un ojo, 

pero sabía que se supo-

nía que tenía que reu-

nirme hoy con vo-

sotros. 

 ¿Quieres

 cabalgar con-

migo?

 Nosotros tenemos un ex-

plorador ausente… Po-

dría ser cualquier cosa

 lo que lo tenga reteni-

do por ahí… Sí, quiero 

cabalgar con-

tigo.

Lo

 siento, 

tío. 
Va-

mos, por

 aquí. 
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